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En el Monumento Nacional Cueva de la P i l e ía , enclavado en 
la ma lagueña Ser ran ía de Ronda y entre sus numerosas pinturas 
parietales del t ipo f ranco-can tábr ico , encontramos un conjunto 
de dibujos, casi todos ellos trazados en un sector de la caverna, 
y que tienen un común denominador que los enlaza: todos tienen 
en mayor o menor cantidad unas p e q u e ñ í s i m a s agrupaciones de 
dos puntos o v í rgu las y a d e m á s es tán pintados en color rojo. 
Ya Obermaier y Breuil en su magnífica obra «La Pileta a 
Benaoján» estudiaron con detenimiento estos dibujos y tras hacer 
un pro l i jo aná l i s i s de los mismos los denominaron «Tor tugas» 
nombre con el que han quedado y que se refiere a que determina-
das figuras de estas, de forma redondeada y con varias rayas a su 
alrededor pueden recordar a estos quelonios Sin embargo es i n -
comprensible como no notaron su verdadera significación, cosa 
que tantos hemos visto d e s p u é s , que ya estudia K u r t Lindner y 
que para mí es indudable 
La m a y o r í a de estos dibujos se encuentran agrupados en el 
primer sector de la G a l e r í a Lateral y en la Sala de las Tortugas, 
son de color rojo c o r r e s p o n d i é n d o s e t i po lóg i camen te con el ple-
no p e r í o d o au r iñac i ense de la Cueva y podemos d iv id i r los en 
dos clases, dibujos lineales y dibujos redondeados, que vamos a 
estudiar seguidamente. 
Los dibujos lineales son bastantes y muy diversos, pero mu-
chos de ellos dudosos respecto a si su r ep re sen tac ión correspon-
de al tema que nos interesa, pero, los que no ofrecen esta duda 
son rayas paralelas en n ú m e r o de cuatro o cinco que en sus extre-
mos se aproximan y en conjunto forman una figura arqueada, que 
en su exterior está tachonada de numerosas rayitas a modo de 
sierra, mientras en su parte cóncava se encuentran los puntos o 
virgulitas pareadas, pr imero en una serie y d e s p u é s en una segun-
da l ínea mas densa. O t r o dibujo l ineal tiene una forma como de 
lagarto, const i tuido por dos l íneas de puntos paralelas y algo on-
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duladas, y de vez en cuando unos grupos de á o s rayas hacia el 
exterior, unas veces enfrentadas y otras alternadas. Los d e m á s 
dibujos lineales se pueden referir a alguno de los dos anteriores. 
Los dibujos redondeados que dieron nombre de tortugas a 
estas pinturas parietales, podemos considerarlos cerrados o abier-
tos. Los primeros son unas figuras ovoides o ligeramente foliá-
ceas, todas cuajadas de rayitas muy cortas hacia el exterior, pero 
de vez en vez estas rayitas en n ú m e r o de dos se prolongan bas-
tante y aparecen en n ú m e r o diverso en cada dibujo . El interior 
de estas figuras se encuentra lleno de las p e q u e ñ a s parejas de vír-
gulas dando el aspecto, mas que de tortugas, de una cé lu la o 
elemento simple de fitobiología o de un erizo de mar. 
Los o í ro s dibujos redondeados pero abiertos, están formados 
por una l ínea , unas veces de trazo continuo y otras de puntos con 
frecuentes g rup i ío s de dos o tres rayas hacia el exterior —excep-
cionalmente un dibujo tiene estas rayitas hacia el inter ior— y 
todas ellas rellenas de los ya conocidos grupos de ví rgulas parea-
das. 
Y ahora, en uno de estos dibujos abiertos y de forma oval, a 
manera de saco o bolsa, aparece lo que nos da la clave de lo que 
representan todos estos dibujos. En su interior encontramos dos 
p e q u e ñ a s cabezas de animales, una un b ó v i d o con cornamenta, 
la otra un caballo o una cierva mocha. 
Ya en el estudio de Kur t Lindner «La Chasse P r e h i s t o r i q u e » , 
y hace mucho tiempo para mí, la in t e rp re t ac ión de estos dibujos 
no ofrece duda alguna y su ideograf ía no puede ser mas significa-
t iva. Se trata sencillamente de empalizadas, corredores o caminos 
entre vallas de troncos con sus correspondientes apoyos o pie de 
amigo, trampas y apriscos y dispositivos o cercados para la caza 
al ojeo de reses que indudablemente ser ían capturadas vivas, 
siendo las vírgulas pareadas las señales de las pisadas de b ó v i d o s , 
cabras ó toros sentando esto la pos ib i l idad de que estos hombres 
fuesen ya pasando de simples cazadores a ganaderos. 
T a m b i é n en La Pileta aparecen otros signos de época poste-
rior en negro, de t i po solares, tectiformes etc. que Lindner conside-
ra t amb ién trampas, cosa que no nos atrevemos a afirmar, pero sí 
respecto a los dibujos cuadrangulares de cuyas esquinas y lados 
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i rradian rayas, que consideramos representan cepos sobre un po-
zo, para la captura de animales grandes y feroces, tema todo él 
que aun está por estudiar a fondo en La Pileta y que creemos 
muy interesante para el conocimiento de las costumbres de nues-
tros antepasados p a l e o l í t i c o s . 
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